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	REPUBLICA DE CUBA
Misión Permanente ante la Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra 
y los Organismos Internacionales con sede en Suiza




Nota No.: 814/2014
La Misión Permanente de Cuba ante la Oficina de las Naciones Unidas y otros Organismos Internacionales con sede en Suiza, saluda atentamente a la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos y se complace en remitir los comentarios de Cuba en relación con la Nota de fecha 14 de agosto del 2014 (REF: OHCHR/RRDD/HRESI Section/Children Rights), mediante la cual se solicita información en virtud de la resolución 25/6 del Consejo de Derechos Humanos, sobre el tema “Avance hacia una mejor inversión en los derechos del niño”.
Gracias a la voluntad política y los esfuerzos del gobierno cubano, la promoción y protección de los derechos de niñas, niños y adolescentes es un tema de máxima prioridad en esferas esenciales que determinan su normal desarrollo como la educación, la salud, la protección y asistencia social, entre otros.
El principal desafío que enfrenta Cuba en relación con la movilización, asignación y gasto de recursos, lo constituye los daños económicos que ocasiona al pueblo la aplicación de la política unilateral de bloqueo económico, comercial y financiero de los Estados Unidos contra Cuba que ascienden a 1 112 534 000 000 de dólares[footnoteRef:1]. Los mismos provocan perjuicios por más de 116 880 millones de dólares norteamericanos, cifra la cual no representa los costos intangibles de la trascendencia social y humana del daño causado a la comunidad infantil cubana. [1:  Informe de Cuba sobre la resolución 68/8 de la Asamblea General de las Naciones Unidas “Necesidad de poner fin al bloqueo económico, comercial y financiero impuesto por los Estados Unidos de América contra  Cuba”] 


Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas
para los Derechos Humanos.
Ginebra

A continuación se resumen algunas de las penurias enfrentadas por el sector de la salud pública relacionados con la movilización, asignación y gastos de recursos para los niños:
· El Instituto de Gastroenterología de Cuba ha enfrentado incremento en los gastos por concepto de compras de medicamentos, indispensables en la terapéutica de enfermedades crónicas invalidantes en niños y adolescentes, al verse obligado a reubicar sus importaciones en mercados más lejanos.

· El proveedor de origen alemán MAQUET CRITICAL CARE presionado por el Departamento del Tesoro, suspendió la entrega de los Servos humidificadores utilizados en la ventilación de pacientes pediátricos graves, porque tenía componentes de origen norteamericano, dicha suspensión provocó un desabastecimiento durante más de seis meses.

· Las restricciones que impone el bloqueo de los Estados Unidos dificulta la adquisición de nutrientes de mayor calidad para los niños, tratamientos para cardiopatías complejas y críticas, para la leucemia, así como el acceso a insumos de última generación, tecnología y conocimientos, así como afecta a más de 22.872 estudiantes con necesidades educativas.
A pesar de estas profundas limitaciones el Estado cubano da prioridad a la movilización y asignación de recursos dirigidos hacia sectores infantiles. Su Parlamento destina, anualmente más del 50% del presupuesto estatal, respaldando las actividades relacionadas con la educación, salud y otras necesidades sociales del sector infantil, asegurando que la cobertura educativa para niños y adolescentes con necesidades especiales sea del 100% y reforzando los esfuerzos por mantener y fortalecer un sistema nacional gratuito, universal y de calidad en las esferas de salud y educación, especialmente destinado a niños, niñas y adolescentes.


Igualmente los esfuerzos que realiza el Estado cubano han arrojado resultados positivos, haciéndole sobrepasar con creces los 6 objetivos del Programa Educación para Todos de la UNESCO, y cumplir plenamente las metas 3 y 4 de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Cuba es uno de los pocos países del mundo que hoy garantiza que todos los jóvenes lleguen al más alto nivel educacional sin costo alguno para sus familias.
Los programas desarrollados por la Revolución Cubana a favor de niños, niñas y adolescentes cuentan con su participación activa desde la concepción, coordinación, desarrollo e implementación.
Las organizaciones estudiantiles constituyen un marco para que las niñas, niños y adolescentes planteen y discutan sus principales preocupaciones en relación con las deficiencias y mejoramiento del proceso docente educativo, la vida escolar y el trabajo de las organizaciones a las que pertenecen. Esta estrategia obedece al interés del gobierno de que los destinatarios sean los principales protagonistas de sus programas, de modo que responda a sus intereses, necesidades y expectativas.
Las principales organizaciones en el país son la Organización de Pioneros José Martí (OPJM)[footnoteRef:2] y la Federación de Estudiantes de la Enseñanza Media (FEEM). [2:  Más de un millón y medio de niños y adolescentes cubanos, comprendidos entre los cinco y quince años de edad forman parte de esta Organización.] 

Asimismo, desde los 14 años también pueden integrar organizaciones de masa u ONGs como la Federación de Mujeres Cubanas (a la que pueden acceder sólo las muchachas) y los Comité de Defensa de la Revolución (CDR), donde participan para discutir problemas sociales y económicos de sus lugares de residencia.


Los derechos de la infancia, la adolescencia y la mujer están refrendados en un cuerpo legal que antecede a la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN) y a la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), manteniendo su actualización y armonización en aras de superar las brechas existentes entre norma jurídica, políticas públicas y práctica social. Ello incluye las observaciones pertinentes del Comité de los Derechos del Niño, lo cual garantiza una utilización transparente, eficaz y eficiente de los recursos públicos para la realización de los derechos del niño.
Varias instituciones gubernamentales y académicas realizan estudios cuantitativos y cualitativos sobre el bienestar de la infancia y la adolescencia, observando dimensiones demográficas, socioculturales, de oferta-demanda, gastos-ingresos, participación y protección social que generan y reproducen vulnerabilidades. Estos estudios demuestran que el estado de protección y desarrollo de la niñez y la adolescencia en Cuba es alto. 
Los sectores poblacionales con menores ingresos monetarios, viviendas deterioradas, alimentación deficiente, discapacidades, y familias con hábitos y conductas de riesgo e inadaptación social se identifican entre aquellos con más desventajas, para los cual el Estado cubano destina más de 800 millones de pesos al otorgamiento de subsidios a personas con bajos ingresos, como parte de la Ley de Presupuesto Nacional.
La atención del Gobierno a las poblaciones infantiles y adolescentes, en territorios de menor desarrollo productivo, afectados por migraciones, en asentamientos urbanos improvisados, con infraestructura débil y condiciones higiénico-sanitarias inadecuadas, en zonas rurales y de montaña y localidades afectadas por desastres naturales, muestran algunos logros indiscutibles. Se destacan entre ellos la circunstancia de que en la Enseñanza Primaria se garantiza la masividad, existiendo 9.022 escuelas, 6.688 de ellas rurales, e incluso 1.194 con menos de cinco alumnos y 202 para un solo niño; donde existe un televisor y un video en cada aula, así como la posibilidad de acceder a una computadora, y tener garantizados todos los materiales básicos de los alumnos.
Los mecanismos existentes para asegurar que el sector privado contribuya a los esfuerzos estatales en aras de mejorar el gasto público en los niños se reflejan en la aplicación de la Ley 113 del Sistema Tributario, la cual contribuyó a que los ingresos netos al Presupuesto ascendieran a más de 46 mil 300 millones de pesos en el 2013.
La Misión Permanente de Cuba ante la Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra y los Organismos Internacionales con sede en Suiza, aprovecha la ocasión para reiterar a la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, el testimonio de su consideración.

Ginebra, 30 de octubre 2014
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